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Nuestra familia 

nos necesita

“Tu aporte 

 es la respuesta”

Campaña para el sostenimiento 

de nuestro hogar, la Iglesia

             Conferencia Episcopal Argentina

 
    Nuestra parroquia, 

                la casa de todos


   Hay realidades que por ser tan evidentes, no solemos tenerlas presentes.

   Tu parroquia está en el barrio desde hace tal vez muchos años, y es como si hubiera estado allí desde siempre.

     Sin embargo, nuestra parroquia no se hizo sola. Es el fruto del trabajo, el esfuerzo y el aporte económico de muchas personas que, como vos y como yo, soñaron con una comunidad evangelizadora en el barrio.

     La próxima vez que visites tu parroquia mirá bien a tu alrededor. El edificio que nos cobija, el altar que nos reúne, los bancos donde nos sentamos, y hasta los santos a quienes rezamos… todo lo que ves a tu alrededor no bajó del cielo: son el legado de muchas personas que brindaron su aporte para que hoy tengamos esta casa que es de todos.

     Una casa donde celebramos la Eucaristía, donde nos reunimos a rezar, donde formamos a nuestros hijos. Una casa, en fin, que es fruto de una vida de comunión.

     Debemos saber agradecer todo lo que hemos recibido.

     Nuestra parroquia, 
                   escuela de comunión


     Nuestra comunidad no sólo es historia, es también futuro. Tenemos planes evangelizadores, brindamos los sacramentos, formamos nuevos cristianos, asistimos a los más necesitados.   

     Queremos construir una sociedad mejor. También eso lo hacemos con el aporte de todos.

     Tu aporte resulta sumamente valioso, porque -por pequeño que pueda ser- es precisamente lo que necesitamos para seguir creciendo como casa de todos.

     Y es también un signo de compromiso con tu fe y con tu comunidad, porque es un testimonio de la comunión, asumida también desde lo material, tal como nos enseña Jesús.

     Cuando cada uno de nosotros colabora con nuestra comunidad, la parroquia es mucho más que la casa de todos: es escuela de comunión. Una escuela que enseña, de manera elocuente y concreta, el sentido profundo de la solidaridad, el compromiso, la generosidad, la justicia, la gratitud, y la alegría de compartir, como signos del amor de Dios.

     Debemos saber agradecer todo lo que hemos recibido. Y tenemos que saber dar para que otros puedan recibir.


Carta de los Obispos a los fieles católicos


 “La multitud de los creyentes tenía un solo corazón


 y una sola alma” (Hech.4, 32)


Queridos Hermanos:


	Con ocasión de la “Campaña Anual para el sostenimiento de la acción evangelizadora de la Iglesia”, los Obispos de Argentina queremos compartir con ustedes una reflexión que consideramos importante. 


El Papa Juan Pablo II, al comenzar el tercer milenio, precisó que la Iglesia debe ser no sólo “casa” sino también “escuela” de comunión.


	La Iglesia  vivió esta comunión desde sus comienzos, movida por el impulso transformador del Espíritu Santo recibido en Pentecostés. Los Hechos de los Apóstoles narran que aquellos primeros cristianos “tenían un solo corazón y una sola alma”. Es decir, vivían conforme a lo que Jesús les había enseñado: “En esto conocerán que son mis discípulos, en el amor que se tengan los unos a los otros”(Jn 13,35).


	Al describir esta experiencia de la primitiva comunidad cristiana, los Hechos de los Apóstoles mencionan no sólo la oración, la Eucaristía, la escucha de la Palabra de Dios, sino también el aporte económico de los fieles a la comunidad eclesial (Cf. Hech. 4, 35). Se pone de manifiesto así que, si bien la comunión de una comunidad cristiana no se reduce solamente a la participación en el aporte económico para la obra evangelizadora, tampoco la participación puede ser plena sin dicho aporte.


	Es necesario redoblar el esfuerzo en el crecimiento de una mayor participación solidaria, que para ser auténtica y visible, ha de comenzar en nuestra realidad más inmediata: nuestra comunidad parroquial. Miremos con realismo: nos urge avanzar más en este camino de la comunión plena.


	Desde hace algunos años venimos convocando a esta participación  en la acción evangelizadora de la Iglesia. Es indudable que se han cosechado frutos: pero se necesita una respuesta aún más amplia y profunda, brindando cada uno su propio aporte “a las necesidades materiales de la Iglesia” (Cat.Igl.Cat. 2043)


	Les agradecemos la atención que darán a este nuevo llamado. La comunión es un don de Dios y lo debemos implorar. Pero también reclama nuestra respuesta generosa.


	Sus afectísimos amigos y servidores en Cristo Jesús   


Los Obispos de la Argentina


febrero de 2010


en preparación de la Pascua





Hacer de la Iglesia la casa y la escuela de la comunión: éste es el gran desafío que tenemos ante nosotros en el milenio que comienza, si queremos ser fieles al designio de Dios y responder también a las profundas esperanzas del mundo


 (Juan Pablo II, NMI 43)
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